
 
Episodio 16. Del efectivo al móvil. ¿cómo pagamos en España? 

Con Isabel Rodríguez y Álvaro Esandi 

 

[Sintonía de entrada] 
 

“Cuando nosotros decidimos elegir un medio de pago nuevo valoramos aspectos como la 
facilidad de uso, la privacidad, el coste, pero una de nuestras principales inquietudes, tanto en 
España como en el resto de Europa, es la seguridad.” 

 

[Sintonía de entrada con indicativo: “Esto es CIENxCIEN, el podcast del Banco de España”] 
 
 
Ana Comellas 

Quizás seas de los que está esperando que llegue el Black Friday y se abra la veda. Yo este año 
quiero ser muy original y voy a hacer mis compras navideñas en sitios diferentes, así que estoy 
ya preparándome para pagar.  

Si fuese de compras por la antigua Roma, además de poder pagar con el efectivo de la época, 
el denario, cualquier comerciante aceptará que le pague en sal, en oro o en púrpura de Tiro, un 
pigmento carísimo para teñir telas que solo los más ricos se podían permitir. 

Aunque quizá el regalo perfecto esté en las aguas del Pacífico y unos cuantos siglos más 
adelante en el tiempo. Así que voy a coger una buena provisión de piedra caliza para pagar en 
la isla de Yap.  

En esta isla no existe este tipo de piedra y sus monedas están hechas de ella. Son redondas 
con un agujero en el centro para poder transportarlas y su valor depende de su tamaño, de la 
artesanía que esté tallada en la piedra y de la propia historia de esa moneda: cómo ha llegado 
a la isla, quién fue su anterior propietario o si ha habido algún cotilleo interesante en el que haya 
estado implicada esa moneda.  

Los Yap conocen el nombre y la historia de muchas de estas monedas porque algunas miden 
más de tres metros y pesan varias toneladas. Así que, como te puedes imaginar, las monedas 
no pasan de mano en mano como hacemos nosotros, sino que se quedan siempre en el mismo 
sitio y basta con declarar públicamente, a toda la comunidad, que la piedra tiene un nuevo 
propietario cuando se hace una transacción.  

Aunque no lo parezca, esto tiene sus ventajas porque incluso si durante mi viaje la moneda 
naufragase, seguiría conservando su valor en el fondo del mar y yo seguiría siendo su 
propietaria.  

Aunque finalmente creo que voy a hacer mis compras un poco más al norte y un poco más en 
el presente. En Japón, por ejemplo. En la Expo Universal 2025 de Osaka, muchos de los pagos 
se han hecho mediante reconocimiento facial, sin necesidad de tener que llevar efectivo, 
tarjetas o siquiera el teléfono.  

Todos estos medios de pago tan diferentes tienen características comunes. Por una parte, son 
aceptados por todos en sus respectivas economías. Son seguros, fáciles de usar y existen unas 
reglas, una regulación, que garantizan su validez.  



Volvamos a nuestro tiempo y a nuestro espacio. ¿Cómo pagamos en España? ¿Por qué 
elegimos pagar de una forma u otra? ¿Han influido las nuevas tecnologías en nuestros hábitos 
de pago? ¿Cómo y en qué medida?  

Para contestar a estas y otras muchas preguntas, tenemos la suerte de que nos acompañen 
Isabel Rodríguez y Álvaro Esandi. Ellos son 100% Vigilancia y Análisis en el Departamento de 
Sistemas de Pago. Bienvenidos.  

 

Isabel y Álvaro 

Muchas gracias. Gracias. 

 

Ana 

Estamos en el recién restaurado Salón de Cobradores y suponemos, claro, que los pagos que 
se hacían aquí a finales del siglo XIX tenían que ser necesariamente en efectivo. Sin embargo, 
ahora, después de muchos cambios tecnológicos y sociales, ¿cómo pagamos los españoles, 
Isabel?  

 

Isabel Rodríguez 

Buena pregunta, Ana. Para responderla, desde el Banco de España, conjuntamente con el resto 
de bancos centrales nacionales del Eurosistema, hemos preguntado a miles de consumidores 
en Europa en el año 2024 cómo realizan sus pagos del día a día. Cómo pagan un café, la compra 
diaria, cómo pagan cuando se compran un abrigo que les ha gustado por Internet o cómo 
realizan sus pagos entre amigos e entre particulares.  

El análisis de estas respuestas en España nos ha mostrado que la digitalización está 
revolucionando nuestros bolsillos. Cada vez somos más los que dejamos el efectivo en casa y 
utilizamos la tarjeta tanto física como digitalizada para realizar nuestras compras.  

Sin embargo, el efectivo no va a desaparecer ni mucho menos, sino que va a seguir estando 
muy presente y lo sigue estando en nuestras compras del día a día. Fíjate que en las compras 
en comercio físico, seis de cada diez pagos todavía se realizan en efectivo, tres de cada diez 
se realizan con tarjeta y casi dos de cada diez se están realizando ya con dispositivos móviles. 

Esta cifra última, que parece pequeña, es la que al final nos está dando la tendencia más 
destacable y es que los dispositivos móviles casi se han duplicado respecto al último informe 
anterior que se realizó en 2022.  

 

Ana 

Esos dispositivos móviles cuando vamos y pagamos con el móvil, ¿no? Pero realmente no 
estamos pagando con el móvil, estamos pagando con tarjeta.  

 

Álvaro Esandi 

Claro, siempre que pagamos actualmente con un móvil, lo que hay detrás es una tarjeta que 
hemos tenido que vincular anteriormente a ese dispositivo, ya sea una tarjeta de crédito, de 
débito o de prepago. 

Sí que es verdad que muchas veces leemos este concepto de pago con móvil, incluso como en 
el estudio que ha citado Isa, pero es simplemente porque pretenden reflejar la percepción del 



consumidor. Pero desde un punto de vista técnico, un móvil no es un instrumento de pago, sino 
que es el canal a través del que se inicia el pago.  

Y una forma de verlo, por ejemplo, sería ver el móvil como un cajón en el que guardamos la 
tarjeta. De hecho, la imagen que nosotros vemos en el móvil cuando abrimos la wallet para 
pagar replica la tarjeta física. Pero sí que es verdad que, como digo, desde un punto de vista 
técnico y regulatorio, siempre que hacemos un pago con móvil, está siendo un pago con tarjeta 
y, por lo tanto, le aplican las normas de protección y de seguridad que aplican a las tarjetas.  

 

Ana 

Estabas comentando que, al final, toda la digitalización ha cambiado mucho nuestros hábitos 
de consumo, entre otras cosas, compramos mucho más por Internet y, cuando vamos al 
comercio online, ¿cómo pagamos?  

 

Isabel 

Los pagos en remoto son especialmente interesantes. Para responderte a esta pregunta, te 
pongo un ejemplo ilustrativo. Imagínate que ves unas zapatillas chulísimas en una tienda online 
y decides comprarlas.  

 

Isabel 

En ese momento de decisión es cuando los españoles nos dividimos en función de nuestras 
percepciones de pago. Vemos los pagos más seguros, más eficientes, más rápidos, más 
cómodos para nosotros. Y vamos a pagar. El 50 % de nosotros pagaremos esas zapatillas con 
la tarjeta física.  

 

Ana 

A través de una pasarela de pago, ¿no?, donde metemos los dígitos a mano, etcétera.  

 

Isabel 

Efectivamente. Esta tendencia está disminuyendo, la de pagar con tarjeta física, en favor de 
otras soluciones de pago electrónico, como pueden ser las wallets o carteras digitales, Google 
Pay, Apple Pay, que están registrando esos datos también en su plataforma.  

 

Ana 

Pero ahí nos pasaría un poco lo mismo. Realmente yo estoy metiendo mis tarjetas en esos 
wallets y, finalmente, estoy pagando con tarjeta. 

 

Isabel 

Eso es. lo que comentaba antes, Álvaro, sí. Además, hay otros españoles, que serían 1 de cada 
16, que van a decidir pagar con una transferencia inmediata, como Bizum. Al final, todo esto 
nos está diciendo que cada vez la digitalización está impactando más en la forma en la que 
pagamos, sobre todo en el comercio online. 

Pero aquí la reina de las compras en comercio online continúa siendo la tarjeta física.  



 

Ana 

Mencionabas, Isabel, que también el estudio mira cómo pagamos, entre particulares, que 
entiendo que son los pagos que nos hacemos entre nosotros. No lo sé, ahora que vienen las 
Navidades, una cena que paga una persona y luego repartimos el coste o la lotería de Navidad 
o dar la paga a tus hijos, que yo, por ejemplo, ya por fin lo puedo hacer con Bizum, que me 
resulta mucho más cómodo. ¿Qué dice el estudio? ¿Cómo pagamos entre nosotros en España, 
Isabel?  

 

Isabel 

Pues nosotros en España, efectivamente, como estás planteando, Bizum ha revolucionado la 
forma de pago entre particulares, esos pagos P2P, que son los pagos que realizamos entre 
persona a persona. Y hemos pasado de cuando tenemos, como estabas poniendo en el 
ejemplo, que repartir un regalo entre varios compañeros, entre varios amigos, hemos pasado 
de decir el típico «ponemos un bote» a «te hago un Bizum». 

Entonces, aunque efectivamente nuestro estudio sí que indica que el efectivo sigue siendo la 
forma más utilizada para los pagos P2P, Bizum, las transferencias inmediatas, están ganando 
terreno en este ámbito. Ahora mismo somos 4 de cada 10 los consumidores que estamos 
pagando con un Bizum en nuestros pagos entre particulares. Esto indica esta clara apuesta 
española, de nuevo, por la digitalización y la innovación en los medios de pago. 

 

Ana 

Claro, y ahí consideramos Bizum como medio de pago, pero igual que nos pasaba antes con 
los wallets y las tarjetas, al final Bizum, en el fondo, es una transferencia.  

 

Álvaro 

Sí, exactamente. Un Bizum no deja de ser una solución de pago a través de la cual enviamos 
dinero utilizando las transferencias inmediatas. La única diferencia es que utilizamos el número 
de teléfono en lugar del número de cuenta para identificar a la persona a la que queremos enviar 
este dinero.  

Esto resulta bastante cómodo, porque nos evita el proceso engorroso de tener que memorizar 
nuestro número de cuenta, conocer el resto de personas… Al final todos tenemos en la agenda 
del móvil guardados los números de teléfono de un montón de personas y esto facilita mucho 
las cosas. 

En definitiva, es un poco lo que la gente busca. Todos queremos que nos simplifiquen las cosas 
y esta mayor comodidad es lo que está haciendo que cada vez su uso sea más extendido.  

 

Ana 

Se ha aprobado también hace poquito un nuevo reglamento europeo que facilita el uso de las 
transferencias inmediatas. ¿Nos cuentas un poco, Álvaro, en qué consiste?  

 

Álvaro 

Sí, claro. Efectivamente, este reglamento entró en vigor el pasado octubre, aunque hay que decir 
que las transferencias inmediatas ya existían antes de este reglamento. Una transferencia 



inmediata no deja de ser algo parecido a una transferencia tradicional, solo que en este caso el 
abono del dinero se hace en cuestión de segundos en lugar de tener que esperar uno o dos 
días. Entonces, lo que busca este reglamento es que esta opción de pago esté disponible para 
todos los ciudadanos de la zona euro. 

El reglamento establece, por ejemplo, que la posibilidad de realizar una transferencia 
instantánea esté disponible las 24 horas del día, los siete días de la semana, incluidos festivos. 
Además, obliga a los bancos a que no puedan cobrar más dinero que lo que cobran por las 
otras transferencias.  

Y otro elemento a destacar, por ejemplo, ya relacionado con la seguridad, es que también 
introduce la obligación para los bancos de ofrecer un servicio de verificación del nombre del 
beneficiario de la transferencia, lo que contribuye a reducir el fraude.  

Entonces, en términos generales, el reglamento lo que hace es reforzar tanto la comodidad 
como la seguridad, porque nos permite enviar dinero rápidamente, como lo haríamos si te 
entregó dinero en mano, pero siempre bajo unos controles que garanticen que ese dinero acaba 
en la persona correcta.  

 

Ana 

Pero quizá ese sea un poco el éxito, ¿no?, de Bizum o de las transferencias inmediatas, que al 
final es rápido y, por otra parte, seguro.  

Es, efectivamente, como si yo te pago con un billete, tú simplemente tienes que comprobar que 
el billete es auténtico, lo guardas y ya sabes que está en tu bolsillo, ¿no? Con el Bizum, con las 
transferencias inmediatas, pues tienes esa misma seguridad y está en tu cuenta. ¿Cómo de 
importante es la seguridad a la hora de elegir un medio de pago u otro?  

 

Isabel 

Pues la seguridad es un aspecto fundamental. Es verdad que cuando nosotros decidimos elegir 
un medio de pago nuevo valoramos aspectos como la facilidad de uso, la privacidad, el coste, 
pero una de nuestras principales inquietudes, tanto en España como en el resto de Europa, es 
la seguridad. 

Y aquí es interesante observar cómo ha evolucionado la protección en los pagos. Por ejemplo, 
en las tarjetas antes teníamos solamente aquella banda magnética y evolucionamos a incluir 
un chip y una clave PIN. En las compras por internet antes teníamos únicamente que meter los 
datos de la tarjeta y esa clave CVV y ahora nos exigen tener medidas específicas, como la 
autenticación reforzada, que va a requerir dos factores para confirmar esa identidad del 
usuario, que puede ser, otra vez, un PIN, un mensaje en el móvil, una contraseña, la huella digital 
o incluso el reconocimiento facial del que hablábamos antes. 

 

 

Álvaro 

Bueno, a mí me gustaría añadir que, en este sentido, también tenemos que ser conscientes de 
que las nuevas tecnologías están trayendo nuevas tipologías de fraude. Es un mundo que, al 
final, está en continuo desarrollo y presenta nuevos retos en términos de seguridad, porque, al 
fin y al cabo, los estafadores cada vez son más creativos, utilizan métodos muy sofisticados, 
herramientas nuevas, como la inteligencia artificial, que, aunque nos facilitan la vida, también 
son utilizadas por los estafadores para tratar de suplantar la identidad de familiares, amigos, 



compañeros de trabajo, tratar de que revelemos nuestras claves de acceso o demos datos 
personales para poder robarnos el dinero. 

Y, en este sentido, por mucho que los sistemas, cualquier instrumento de pago, incorpore 
medidas de seguridad, como de las que hablaba Isabel, que han contribuido muy positivamente 
para reducir el fraude, nosotros también, como ciudadanos y como consumidores, tenemos 
que ser conscientes de que existe este problema, estas nuevas formas de fraude, y, por lo tanto, 
tratar de ser precavidos para no ponérselo fácil a los estafadores.  

 

Ana 

Ya vimos en el anterior episodio del podcast, hablando de ciberseguridad, precisamente que el 
eslabón más débil siempre es la persona, que, por muchas medidas, efectivamente, que se 
pongan, dobles códigos, etc. si somos nosotros los que voluntariamente saltamos toda esa 
parte, pues, lógicamente, tenemos la responsabilidad también de ser cuidadosos. 

Y contadnos un poco, en el Banco ¿qué es lo que hacemos desde el Departamento de Sistemas 
de Pago, al que pertenecéis?  

 

Álvaro 

Como función principal del Departamento está el promover el buen funcionamiento de los 
sistemas de pago. Esto significa tratar que los sistemas funcionen con rapidez, sin 
interrupciones y con la confianza necesaria para que la economía funcione correctamente. 

Esto se desarrolla a través, fundamentalmente, de tres roles.  

El primero de ellos, diría que es que somos operadores del sistema de pagos mayoristas del 
Eurosistema, que, aunque seguramente es desconocido para el gran público, su buen 
funcionamiento es esencial, ya que mueve grandes cantidades de dinero entre bancos y otras 
entidades financieras. Y, si este no funcionase correctamente, al final paralizaría una gran parte 
de la actividad económica. 

En segundo lugar, tenemos una función de vigilancia que se desarrolla a través de diferentes 
tareas y que se basa en tratar de asegurar que el ecosistema de pagos es seguro y eficiente. 
Como primera tarea que desarrollamos, diría que, por un lado, está la evaluación de los 
sistemas. Evaluamos que cumplan con los estándares y con los marcos normativos de 
eficiencia y seguridad. 

También realizamos un seguimiento estadístico. El departamento recibe continuamente 
información periódica por parte de las entidades, que al mismo tiempo nos ayuda a analizar 
cuáles son las tendencias, los usos de los diferentes instrumentos, incluso a analizar cuál es la 
tendencia del fraude por instrumento o canal de iniciación. También hacemos una labor de 
análisis cuando tiene lugar algún tipo de incidente. 

Por último, y de forma complementaria a todo lo anterior, en nuestro departamento llevamos 
una labor de análisis también, donde procuramos ser catalizadores de las iniciativas que parten 
del sector privado, que pueden ser dirigidas a generar nuevos productos o servicios 
innovadores o más eficientes. Por lo tanto, todo esto se trata de analizar para incentivar que 
esté alineado con los estándares y las normas europeas. 

 

Ana 

Si os parece, me quedo con tres ideas. La primera es común ya a varios episodios, que nuestra 
vida real transcurre cada vez más en el mundo digital y no solamente en el mundo físico, y que 
los medios de pago también han ido evolucionando para adaptarse a esta realidad.  



La segunda es que como consumidores tenemos cada vez más medios de pago a nuestra 
disposición, que todos son seguros, son válidos, son útiles y que podemos utilizarlos en función 
de nuestras circunstancias y nuestras preferencias. 

Y, por último, que sea cual sea ese medio de pago que elijamos, lo importante es que lo 
hagamos de manera responsable, porque desde el Banco de España vamos a garantizar que 
ese medio va a ser fiable, va a ser seguro y que podemos utilizarlo con total libertad.  

Permitidme que termine el podcast haciéndoos una pregunta un poco más personal. Los dos 
sois economistas. Lo de que hacen dos economistas como vosotros en el Banco de España a 
lo mejor no suena particularmente sorprendente, pero sí quizá qué hacen dos economistas 
como vosotros vigilando y analizando los sistemas de pago.  

 

Ana 

Bueno, pues podría decir que yo llegué al Banco de España por suerte y al Departamento de 
Sistemas de Pago por suerte también. 

El Banco de España fue mi primera experiencia laboral cuando terminé la carrera en la 
universidad. Tuve la suerte de que me llamaran del Servicio de Empleo de la universidad para 
trabajar directamente con un contrato temporal en el Banco de España. Ahí vi cómo se 
trabajaba y, combinado con esa vocación de servicio público que traía, decidí estudiar 
oposiciones. 

Y aprobé la oposición de oficial administrativo y ahí, no sé si por azar, por suerte, como te decía 
antes, me asignaron al Departamento de Sistemas de Pago. Esto fue hace catorce años y, 
bueno, es que desde entonces puedo decir que no he parado de aprender, que he tenido que 
seguir estudiando mucho, asumiendo nuevos roles, nuevas responsabilidades.  

Y a día de hoy, después de todos estos años, sigo aprendiendo, descubriendo y fascinándome 
sobre todo porque tenemos la suerte y el privilegio de poder ver desde la perspectiva del Banco 
de España y desde la perspectiva del Eurosistema cómo está impactando esta innovación y 
esta digitalización en los medios de pago. 

 

Ana 

¿Y tú, Álvaro?  

 

Álvaro 

Pues mi caso es parecido al de Isabel. En mi caso sí que es verdad que, cuando estaba 
estudiando Economía, las partes que me resultaban más interesantes de la carrera estaban 
relacionadas con la macroeconomía o aspectos que quizás tocan más las políticas públicas o 
que pertenecen más al sector público que a la empresa. Entonces, yo sí que, después de un par 
de experiencias profesionales en el mundo de la empresa, decidí opositar porque creía que iba 
a ser más feliz haciendo otras cosas. 

Y sí que es verdad que entrar al Departamento de Sistemas de Pago, como Isabel, es un poco 
más una cuestión de azar y es un área que realmente cualquier persona te mentiría si te dice 
que elige ese área por vocación o por pasión. No por nada, simplemente porque es muy 
desconocido, no es algo que tú toques en la carrera ni sobre lo que realmente sepas antes de 
ponerte a trabajar en todos estos temas.  

Pero, una vez entras en este mundo, la verdad que es muy interesante. Además, vivimos en una 
época, como ha dicho Isa, de constante cambio. Las nuevas tecnologías están trayendo 



consigo muchas innovaciones. Entonces, es un continuo aprendizaje y yo la verdad que estoy 
muy contento porque no tenemos tiempo para aburrirnos. 

 

Isabel 

Ya te digo, jajaja 

 

Ana 

Y menos teniendo que hacer episodios de podcast. Muchas gracias por participar en este. 
Espero que la próxima vez que vayamos a pagar nos acordemos de vosotros y pensemos cuál 
es la mejor manera y por qué elegimos quizás esa forma de pagar y no otra. 

 

[Sintonía de salida] 

 

Soy Ana Comellas y todo lo que escuchas en este podcast es 100% Banco de España.  

Ya sabes que puedes escuchar todos los episodios en YouTube Podcast, en Spotify o en tu 
plataforma de audio favorita. También nos puedes escuchar en nuestra web 
www.bde.es/podcast donde encontrarás además información adicional a este episodio de 
medios de pago. En nuestra web también podrás ver todas nuestras publicaciones, otra 
información y los servicios que te ofrece el Banco de España.  

Muchas gracias por escucharnos. 

 

[Sintonía de salida] 

 

http://www.bde.es/podcast

